UNA FORMA DE VISIÓN
(por Ma Rosa Gómez de Sanz)
Noholy Nagy (escultor y fotógrafo en los años veinte), dice que la fotografía "agudiza nuestros poderes de observación y acarrea una transformación psicológica de nuestra visión". "El fotógrafo ve con el distanciamiento de un investigador".
Yolanda Ferrer llega a la fotografía a través de la pintura. Su formación es clásica, diseñadora de interiores en Valencia, amplió estudios en Italia y en la Escuela de Bellas Artes de Bilbao. Conoce el dibujo, la composi​ción y el color... pero lo ha dejado todo por la cámara.
La exposición de Caixa Galicia presenta cincuenta fotografías. "HETEROFOBIAS" es una serie corta e independiente. "SUEÑOS" son todas las demás en sus diferentes representaciones, "CABEZAS", "BOSQUES", "TELÉPATAS", "CEREBROS", "MAGUN" y "LUZ". ¿Qué es lo que nos sedu​ce ante estas obras? No es la temática ni la técnica; es la carga acumulativa de la conciencia de la fotógrafa.
Una vez le preguntaron a Buñuel por qué hacía películas y contestó, "para mostrar que este no es el mejor de los mundos posibles". Yolanda Ferrer hace fotografías como tentativas para expresar otra realidad; su mundo inte​rior.
Toda su obra "SUEÑOS" es como un psicoanálisis donde expulsa sus miedos. Su mirada surrealista a través de las distintas series va llegando a la abstracción. "LUZ" son los últimos trabajos y aquí inicia una nueva etapa libe​radora.
Los maniquíes, titulados "HETEROFOBIAS" (odio al diferente), son grupos de figuras andróginas e inquietantes "skin-heads" o cabezas rapadas. ¿No hay algo de "travesura perversa" al buscar temas tabúes o marginales? Destaca una gran "CRUZ" cubierta de siluetas. Signo y símbolos... extraña valentía cargada de sentido. Y es que solo se puede ver lo que se está dispues​to a ver, lo que la mente refleja en ese momento.
Estas fotografías no son fotomontajes habituales, a Yolanda le gusta manipularlas, las truca y pinta con pintura fotográfica corrigiendo líneas, mar​cando sombras, con la laboriosidad de un miniaturista. Este embellecimiento procede de Bellas Artes, ella fue pintora antes que fotógrafa.
Así como las "HETEROFOBIAS" surgió como un juego de intuiciones, los "SUEÑOS" parten de la mente. "CABEZAS" es una visión totalmente surreal. Sobre un paisaje desolador cuelga de una cadena una cabeza cortada, son cinco narraciones ensoñadas que nos atraen y nos repelen. Nada es gratuito ni casual. Técnicamente son collages fotográficos escaneados y pasados a lienzo. Mas frescos, menos elaborados son los "BOSQUES", terrores nocturnos, donde es la cámara la máquina que lo captura todo.
Pero no es la máquina, es el temperamento focal lo que nos muestra la realidad como NO la habíamos visto antes. Yolanda Ferrer trata de arrancar las imágenes de su contexto para verlas de una manera nueva. "TELÉPATAS", el yoga que hacen los budistas tibetanos, es el tema de dos fotografías donde unas figurillas en meditación están creando entre ellas puntos de energía.
Montada sobre una caja de luz, "MÁNDALA" es un círculo, un gran útero que representa una proyección de la vida hacia otra vida. Otra interpre​tación sería un mándala transmitiendo cargas energéticas.
¿Qué pintaba Yolanda Ferrer antes de hacer fotografía? Hacía células, grupos celulares... su mirada era microscópica, fotoscópica, sin darse cuenta ya adoptaba la imagen de la cámara. De ahí proceden "MÁNDALA" y los "CERE​BROS", un trabajo que por su montaje y exquisitez se aproxima a la estética japonesa. •
En su libro "Sobre la fotografía" afirma Susan Sontag, "la pintura actual y la fotografía se asemejan por que imponen cambios en los esquemas forma​les y en el lenguaje visual".
La serie "MAGUN" nos remite a otras imágenes que las fotografiadas. ¿Cuál es el significado de estos monjes? ¿Podría derivar su fuerza de la com​posición casi pictórica o se trata de una proyección de sus propias obsesiones? Como decía Diane Arbus "una fotografía es un secreto acerca de un secreto".
Desde 1838 en que aparece la fotografía, después de siglo y medio de lucha considerando si es "arte" o no, ahora cuando a los fotógrafos ya no les interesa el debate; la fotografía entra en el Museo. Su fuerza procede de que vivimos en una sociedad mediática donde el mundo de la imagen está sustitu​yendo al mundo real. De algún modo la cámara fue a la pintura en el siglo XIX, lo que la informática será al siglo XXI; nuevos campos de visión.
La última secuencia se titula "LUZ". Tenuemente aparece el color. Las fotografías de Yolanda Ferrer existen en su mente, "las ve" antes de realizarlas. Según Cartier Bresson, "hay que pensar antes y después, jamás mientras se hace la instantánea".
"LUZ" son cuatro trabajos ejecutados con piedras de pizarra, las imá​genes crean unos ritmos continuos y diagonales, bellísimos. La luminosidad va invadiendo la obra, de las pizarras pasamos a las piedras de cuarzo blanco. Es irradiar luz, lo que le interesa... jugando con prismas, transparencias y cristales. Toda esta serie, algunas son collages, están hechas en duraflex.
Para finalizar una fotografía "cortinas" -por denominarla de alguna manera-, donde al prescindir de toda referencia aislando el objeto del medio... llega a la abstracción.
Yolanda Ferrer transforma su experiencia interna en una forma de visión.
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